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EL MUNDO ÁRABE MUESTRA
LA NUEVA COMUNICACIÓN
Las revueltas populares, a menudo violentas,
en Túnez, Egipto y Libia, así como las movi¬
lizaciones en Siria, Yemen, Bahrein o Mar¬
ruecos, se han aprovechado de las
herramientas que ofrece la nueva comunica¬
ción del siglo XXI, una especie de alianza
entre los medios tradicionales internacio¬
nales y las nuevas tecnologías.
El pasado 26 de enero Hamadun Touré, se¬
cretario general de la Unión Internacional de
Comunicaciones (UIT), un organismo espe¬
cializado de Naciones Unidas, daba a cono¬
cer que el número de internautas en el
mundo supera los 2.000 millones y que hay
5.000 millones de abonados de telefonía
móvil. Es decir, en una década se han multi¬
plicado por diez el número de usuarios. Por
su parte, el crecimiento de las redes sociales
también ha sido exponencial. Sin ir más lejos,
en enero Facebook anunciaba que había lle¬
gado a los 600 millones de usuarios, y el ser¬
vicio de microblogs de Twitter este mes de
marzo ha cumplido cinco años con 200
millones de usuarios.
Tal y como explica Manuel Castells en su
libro Comunicación y poder (Editorial
UOC), la transformación de las tecnologías
de la comunicación crea nuevas posibilidades
para que los ciudadanos puedan autoorgani-
zarse y automovilizarse siempre que se den,
al mismo tiempo, las condiciones sociales
para la revuelta. Se trata de lo que este cono¬
cido experto define como "wiki-revolu-
ciones".
En una entrevista publicada en el portal de
la UOC, Castells apunta que las revueltas en
el norte de África y en Oriente Medio son
"tal vez la más importante de las muchas
transformaciones que Internet ha inducido y
facilitado". Asimismo, el sociólogo destaca
que para entender la revolución del mundo
árabe no es suficiente analizar el rol de la tec¬
nología. "Internet es una condición necesa¬
ria pero no suficiente. Las raíces de la
rebelión se encuentran en la explotación,
opresión y humillación. Pero la posibilidad de
rebelarse sin ser aplastados inmediatamente
tiene que ver con la densidad y rapidez de la
movilización, y eso depende de la capacidad
creada por las tecnologías de lo que he
conceptualizado como 'autocomunicación de
masa'". Y es que "el acceso a las nuevas tec¬
nologías se está difundiendo entre las distin¬
tas capas sociales de los países pobres con
mayor rapidez que ninguna otra tecnología
de la historia", recuerda el experto.
Lali Sandiumenge. periodista freelance que
vivió en El Cairo entre 2004 y 2007, opina al
respecto que "en general, tanto los blocs
como las redes sociales han permitido a cual¬
quier joven árabe expresarse, decir lo que
quieran, y relacionarse, hecho que no era tan
fácil antes. También han creado mucho
puentes entres los jóvenes de distintos países
árabes y con los israelíes y los occidentales".
Sin embargo, en medio de esta revolución di¬
gital, la pequeña pantalla tiene mucho que
decir. "La televisión sigue siendo el medio
primordial para informar a un gran volumen
de población. Yen estos disturbios, ha pasado
lo mismo. Los canales de noticias en árabe
que llegan vía satélite tienen más fuerza que
Internet", afirma Josep Lluís Micó, profesor y
coordinador de Periodismo en la Facultad de
Comunicación de Blanquerna de la Univer¬
sitat Ramon Llull. Y el más importante de
estos canales es Al Jazeera, que representa,
según Xavier Mas de Xaxàs, enviado especial
al norte de África por La Vanguardia, "un
nuevo panarabismo de bajo contenido ideo¬
lógico y mucha empatia". Este sentimiento se
extiende por el mundo árabe gracias a un
árabe estándar y literario que sortea las va¬
riantes dialectales y mediante el cual mues¬
tran, con un lenguaje moderno, una serie de
modelos occidentales que incluyen mujeres
sin velo y películas de todo tipo.
Por tanto, para la mayoría de expertos no se
explica la nueva comunicación que estos
meses ha aflorado más que nunca en el
mundo árabe sin una alianza entre los medios
tradicionales (los internacionales, dado que
los nacionales estaban censurados) y las nue¬





En el momento de más éxito, a mediados de
los setenta, aseguran que la revista Ajoblanco
tuvo un millón de lectores, aunque sus es¬
tructuras nunca se llegaron a profesionalizar
del todo. La idea de esta mítica publicación
era la de promover una cultura libertaria que
condicionara un cambio social. Los tiempos
cambian y hoy, a pesar del contexto de crisis,
lo cierto es que el anarquismo tiene muy poca
penetración en la sociedad y el espíritu rei-
vindicativo y de lucha es cada vez más débil y
fragmentado. Pero, a pesar de no tener la in¬
cidencia social de otras épocas, la prensa al¬
ternativa sigue teniendo un papel con
experiencias impresas muy interesantes,
sobre todo en Internet, donde han encon¬
trado un potencial extraordinario.
Muchos de estos medios alternativos nacie¬
ron como una herramienta de lucha al mismo
tiempo que el movimiento antiglobalización
surgido en Seattle. Se conciben como medios
de comunicación sin ánimo de lucro en los
que tienen cabida las diferentes expresiones
de la lucha social y todas aquellas iniciativas
que promueven la transformación del sis¬
tema.
La información alternativa y contrainforma-
tiva tiene hoy algunos referentes que han sa¬
bido dotarse de una cierta profesionalización
y aplicar criterios periodísticos a las informa¬
ciones. Es el caso del periódico Diagonal,edi-
tado en Madrid quincenalmente y de
implantación casi nacional, que se ha conver¬
tido en un modelo de cómo desde la vertiente
de la prensa alternativa también se puede
hacer un medio riguroso con buenos conte¬
nidos. En Cataluña, a pesar de tener menos
medios, el semanario Directa ha seguido el
ejemplo de Diagonal. Directa funciona de
forma horizontal y asamblearia, donde sólo
unas pocas personas liberadas cobran un
sueldo mínimo. Además, disponen de unos 70
colaboradores voluntarios y unos 1.300 sus-
criptores que hacen viable el proyecto eco¬
nómicamente y completan la estructura de
este medio que se define anticapitalista.
Otro medio interesante desde el punto de
vista alternativo es la revista Opcions, un
proyecto del Centro de Investigación e In¬
formación en Consumo (CRIC) con diez
años de vida. Se trata de la única revista de
toda España especializada en temas de
consumo responsable, sostenible y crítico, en
la que está muy presente la dimensión polí¬
tica, social y ambiental del consumo.
Si la prensa alternativa en papel tiene limita¬
ciones, las ediciones digitales conjuntamente
con las webs específicamente contrainforma-
tivas existentes tienen un espacio infinito por
recorrer. Internet es la gran esperanza de los
movimientos sociales y lo saben. En la Red
es donde se vuelcan la mayoría de los conte¬
nidos y donde se ha generado un nuevo tipo
de relación con la información utilizando los
medios contrainformativos para informar, de¬
batir, movilizar o incluso tratar de provocar
cambios. El desarrollo de las nuevas tecnolo¬
gías redefine las formas de lucha, las formas
de organización y la manera cómo vemos y
seguiremos viendo la protesta y la acción co¬
lectiva. Páginas como A las barrikadas, Kaos
en la red, Rebelión o La Haine han ganado
lectores y son visitadas diariamente por miles
de personas.
Nacida hace diez años de la gente que hacía
Radio Kaos en Terrassa, pocos podían prever
el éxito que la web contrainformativa Kaos
en la Red tiene hoy en día. "Tenemos doce
millones de visitas al año, una media de cua¬
renta mil diarias. Hemos sido una web va¬
liente dando voz a la gente que no la tiene,
siempre dentro del respeto a los derechos hu¬
manos. Kaos se ha convertido en una expe¬
riencia de periodismo ciudadano fascinante",
explica Manel Fernández, reconocido histo¬
riador y uno de sus fundadores.
Pero los movimientos sociales y por exten¬
sión los medios de comunicación que reflejan
su talante se sienten a menudo criminaliza¬
dos, especialmente por la prensa convencio¬
nal que dicen suele utilizar el término
antisistema cargado de negatividad.
Al igual que Radio Pica, Radio Bronka y
Radio Contrabanda hace más de veinte años
que resisten en el dial, a pesar de haber vivido
etapas llenas de turbulencias en que las per¬
secuciones, los acosos y los cierres estaban a
la orden del día. Ahora, después de unos años
de relativa tranquilidad, el futuro de las ra¬
dios libres vuelve a estar en juego después de
que la Generalitat presentara a finales del
año pasado un decreto que determina las
condiciones para hacer posible el acceso al
espacio público de comunicación a las enti¬
dades sin ánimo de lucro, lo que se conoce
como tercer sector comunicativo.
A la prensa alternativa se le ha reprochado a
menudo tener un discurso panfletario y de no
salir del gueto,con la consiguiente falta de in¬
cidencia social. El reto, sin embargo, que hoy
asumen muchos de estos medios es cómo
conseguir trasladar los mensajes más allá de
los círculos de activistas y llegar al público en
general.
XAVIER SULÉ
ENTREVISTA A TONI SOLER,
PERIODISTA: "NO ME PREO¬
CUPAN LAS ETIQUETAS"
Toni Soler es licenciado en Historia Contem¬
poránea, fue redactor de política catalana en
el Avui y en L'Observador, ha hecho radio,
televisión y escribe artículos de opinión en la
prensa, dirige la productora Minoría Abso¬
luta, es uno de los impulsores de Ara...
Cuando se le pregunta si estamos hablando
de un mismo contenido con diferentes regis¬
tros o si directamente le gusta tocar dife¬
rentes palos, Soler responde: "En mi
trayectoria lo que hay de transversal es la co¬
municación, el hecho de escribir. He sido una
persona de teclado. He hecho de guionista,
periodista, he escrito algunos libros... Estoy
muy contento de mi posición actual, que me
permite hacer actividades diversas".
Soler reconoce que al inicio, cuando escribía
en Eco Badalonés, era una persona con mu¬
chas ganas de trabajar y hacer cosas, pero
también con muchas inseguridades. Confiesa
que su trayectoria le ha ido sorprendiendo fa¬
vorablemente, no tanto por lo que ha hecho,
sino por la capacidad de juntarse con gente
que le ha hecho mucho bien, gente con ta¬
lento y capacidad de trabajar en equipo:
"Tengo una parte de mí muy individualista, y
por eso me gusta escribir libros o artículos
cuando estoy solo frente al ordenador y nadie
me molesta. Eso me encanta. Pero en el
mundo audiovisual el equipo lo es todo y los
individualismos están castigados. Es muy ne¬
cesario aprender del otro".
El cierre de L'Observador le abrió nuevas
puertas profesionales, ya que empezó a tra¬
bajar con Andreu Buenafuente, precisamente
cuando él hacía el salto a la televisión. En ese
momento, su vida profesional empieza a dar
un giro. Sin todas aquellas circunstancias re¬
conoce que todavía estaría en la prensa es¬
crita: "No estaría en L'Observador porque
cerró, pero sí que podría estar en el Avui,
donde tenía contrato indefinido. (...). Tuve la
suerte de entrar en El Terrat en el momento
de la explosión de Andreu Buenafuente, y
eso nos favoreció a todos los que estábamos
a su alrededor".
Normalmente,Toni Soler suele mojarse al ha¬
blar de política, nación o lengua. En una en¬
trevista en El Club de TV3 reconoció que.
dentro de la lógica de la inmersión lingüística,
el castellano estaba discriminado, lo que pro¬
vocó reacciones en determinados medios de
Madrid. En aquella entrevista, también decía
que tenemos que hablar sin miedo de la
brúñete mediática. Soler cree que "acomple-
jarse ante la prensa de Madrid es un error,
pero jugar al ping-pong con ellos sería un
error aún más grave. En muchas cosas me
gusta mucho más la prensa de Barcelona que
la de Madrid, pero en otras no. La prensa de
Madrid es más sincera y directa. La de Bar¬
celona es mucho más florentina. A algunos
diarios de Madrid también los encuentro
mucho más sectarios y demagógicos, aunque
no debemos hacer de la prensa catalana el
anti-Mundo, el anti-ABC o el anti-Lu Razón.
Eso sería entrar en una guerra de patio de ve¬
cinos de muy bajo nivel".
Toni Soler es uno de los impulsores del diario
Ara y de RAC1, medios potentes, de calidad,
en catalán y con vocación de ser mayoritarios.
"Lo que no podemos hacer es ir por la calle
diciéndole a la gente cómo tiene que hablar.
El catalán mejorará si la gente que no lo
habla tiene la sensación de que se está per¬
diendo algo. Eso es fundamental. Cuando la
gente se dé cuenta de que no puede leer el
Ara o el Avui, que no puede escuchar RAC1,
que se está perdiendo unos programas de te¬
levisión muy buenos, así como el teatro, el úl¬
timo libro de Jaume Cabré o de Quim
Monzó...Todo ello hará que el catalán sea ne¬
cesario", opina Soler.
Algunos periodistas no han dudado a la hora
de tildar de "costra nacionalista" esta ambi¬
ción nacional a la que se refiere a menudo
Toni Soler. En opinión del entrevistado: "Las
etiquetas no se pueden evitar y es una ma¬
nera fácil de atacar. A mí no me preocupan
las etiquetas que nos puedan colgar. Los que
deben preocuparse son los que en Cataluña
creen que la catalanidad es una 'costra'. Me
parece un síntoma muy evidente de insatis¬
facción personal con tu entorno. Yo me siento
muy cómodo y pienso que en Cataluña hay
una nueva centralidad.en la que me encuen¬
tro y que va más allá del sentimiento, de la
lengua. Es un sentimiento de comunidad que
se expresa de manera mucho más compleja y
rica que la simple distinción entre llevar un
burro o un toro en el coche.
Hace unos años, en una entrevista en Comu¬
nicación 21 Soler decía que "explicar las
cosas de manera comprensible y eficaz es im¬
portante" y, a continuación, decía que hay
mucha gente en este negocio que no cumple
este requisite) "porque en el periodismo
hemos dado por supuesto que todo el mundo
sabe escribir. Y no es así. (...) Otro problema
de los periodistas, entre los que me incluyo,
es que puedes saber mucho de política, pero
ni jota de economía, lo que hace que seas un
analfabeto funcional".
JORDI ROVIRA
DE QUEJAS DE INSTITU¬
CIONES A LA PUBLICIDAD
El Consejo de la Información de Cataluña
(CIC) sigue velando, después de trece años,
por el cumplimiento del código deontológico
de la profesión. En 2010, llama la atención el
número de quejas recibidas en el CIC tanto
de instituciones públicas como de partidos
políticos. A pesar de ello, las personas y enti¬
dades que las presentan siguen siendo muy
diversas, desde organizaciones cívicas a pe¬
riodistas y particulares.
Los criterios del código en que más se han
centrado estas quejas son el 2, que reco¬
mienda difundir únicamente informaciones
fundamentadas; el 3, que aconseja rectificar
con diligencia; el 4, que hace referencia a la
utilización de métodos dignos para obtener
información y el 9, que pide respetar el dere¬
cho de las personas a su propia intimidad e
imagen, especialmente en casos de vulnera¬
bilidad y enfermedad. Y es que, a menudo, las
personas en una situación vulnerable son las
más afectadas por la actuación inadecuada de
los medios.
Este año también se han recibido numerosas
quejas en las que el Consejo ha acordado que
se había vulnerado el criterio 12, que reco¬
mienda "actuar con especial responsabilidad
y rigor en el caso de informaciones u opi¬
niones con contenidos que puedan suscitar
discriminaciones por razones de sexo, raza,
creencias, extracción social y cultural y enfer¬
medad, así como incitar al uso de la violen¬
cia". En este sentido, un particular ha
presentado dieciséis quejas contra el uso de
la palabra "inmigrante ilegal" a los medios de
comunicación. Esta expresión vulnera el có¬
digo deontológico y los derechos de las per¬
sonas porque ninguna persona es legal o
ilegal, sino que lo es la situación. Por eso,
aunque se ha mejorado en los últimos años,
de vez en cuando se informa de la inmigra¬
ción inadecuadamente.
Por su parte, entre los comunicados que el
CIC ha enviado a la sociedad en 2010 ha ha¬
bido uno para recordar a los periodistas que
el artículo 7 y el anexo 4 del código deonto¬
lógico dicen que el ejercicio del periodismo
es incompatible con la realización, simultá¬
neamente, de servicios retribuidos en el ám¬
bito de la publicidad o la propaganda
comercial en cualquier ámbito y soporte. El
CIC considera que se trata de un conflicto de
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intereses en el que los profesionales se en¬
frentan a lealtades contrapuestas: la lealtad a




Tradicionalmente, el fotoperiodismo ha es¬
tado unido al soporte papel, aunque en plena
revolución digital bastantes fotógrafos apro¬
vechan las nuevas tecnologías para dar a
conocer su obra, sobre todo a raíz de la re¬
ducción de páginas de muchas publicaciones,
por no hablar de las que han cerrado. De este
modo, sacan provecho del nuevo paradigma
que supone Internet. Otra vía más clásica,
que también se ha beneficiado de la nueva
cultura de los tiempos digitales, es la exposi¬
ción de la obra fotográfica.
Cuando la fotògrafa Anna Boyé recibió la lla¬
mada del Departamento de la Mujer del
Ayuntamiento de Badalona poco podía ima¬
ginarse lo que le esperaba. Los responsables
del consistorio habían visto su trabajo "Ma¬
triarcados", expuesto en el Palau Robert de
Barcelona, y le ofrecían un proyecto en el que
se integrara a un conjunto representativo de
mujeres badalonesas. Después de darle vuel¬
tas, Boyé les propuse un libro que conden¬
sara un centenar de historias de distintos
colectivos.
El problema llegó cuando, una vez finalizado
el trabajo, el proyecto empezó a torcerse
por causas coyunturales, como el cambio
de alcaldía y la crisis económica. Todo se pa¬
ralizó. Fue entonces cuando la fotògrafa
pensó en publicar el libro digitalmente
www.annaboye.com/badalonines.pdf. "Reac¬
cioné. Nunca antes me había planteado hacer
un libro digital, pero ahora ya me ha quedado
claro que en mi trayectoria profesional éste
es un camino más a recorrer, uno de los ám¬
bitos que tendré en cuenta de cara al futuro",
reconoce.
Por su parte, Andoni Canela, es otro fotope-
riodista que ya hace diez años que comercia¬
liza sus imágenes en la Red. Premio Godó de
Fotoperiodismo, este fotógrafo especializado
en naturaleza, medio ambiente y diversidad
ha viajado por todo el mundo y sus reportajes
se han publicado en prestigiosas cabeceras
como National Geographic, El País, La Van¬
guardia, The New York Times o Newsweek. El
resultado de este bagaje profesional se puede
visitar en su web www.andonicanela.com.
La valoración que él hace de su experiencia
con el marketing en línea es bastante positiva.
"Una vez que ya funciona, la inversión es ren¬
table muy rápidamente. Y cuando empieza,
el mantenimiento es muy sencillo y cuesta
poco", afirma. Para él es fundamental que el
fotógrafo ya tenga un nombre o un trabajo
reconocido que atraiga a la gente. Eso es lo
que hará que quieran comprar fotos.
Otra de las salidas para un fotógrafo son las
exposiciones. Y, sobre este tema, quien puede
hablar con conocimiento de causa es Pepe
Font de Mora, director de la Fundación Foto
Colectania www.colectania.es, institución sur¬
gida en 2002 con el objetivo de difundir la fo¬
tografía y el coleccionismo. Este reconoce
que en los últimos años se han dado cambios
importantes en el mundo de la fotografía, que
se ha puesto de moda como medio creativo, y
afirma: "Antes era un círculo cerrado y limi¬
tado, mientras que hoy en día es indiscutible
que hay un interés mucho más amplio. Y este
interés también se da en lo que respecta a la
obra expuesta". Sin embargo, siguen faltando
medios, Font de Mora recuerda que actual¬
mente en Barcelona hay seis galerías de fo¬
tografía "que no dan abasto por la gran
cantidad de fotógrafos que pueden tener una




"CADA VEZ SE PISA MENOS
LA CALLE"
En una familia donde abundaban los médi¬
cos, Lluís Permanyer (1939, Barcelona) y su
hijo Marc (1965, Barcelona) se han acabado
dedicando al periodismo, aunque ninguno de
los dos había estudiado para ello. El primero
ingresó en 1966 en La Vanguardia, mientras
que Marc lo hizo primero desde el gabinete
de prensa de la Universidad de Barcelona y,
posteriormente, como responsable de comu¬
nicación de la Universidad Pompeu Fabra.
En su análisis de la profesión ambos coinci¬
den en muchos aspectos:
Respecto a cómo han cambiado las redac¬
ciones en las últimas décadas y el ambiente
que se respira en ellas, Lluís explica que
"antes, en las redacciones, cuando no tenías
trabajo había tertulia. Ahora, en cambio, la
gente sigue mirando la pantalla. No sabes
bien qué miran, pero se habla poco". Para
Marc, "lo que nos llega a través de la pantalla
es artificial, impersonal. El contacto con las
personas es fundamental. Desde el punto de
vista profesional, muchas veces con el correo
electrónico y las redes sociales se ha perdido
el contacto con los periodistas". Asimismo,
fruto de la comodidad que nos brinda el estar
sentados delante de una pantalla que nos
proporciona información, "cada vez se pisa
menos la calle", reconoce Marc.
A esa pérdida se suma, por otro lado, que las
redacciones son cada vez más jóvenes y, por
tanto, los periodistas tienen menos memoria
histórica y menos bagaje cultural y vivencial.
Al respecto, Lluís señala que "sacar a la gente
con experiencia de las redacciones ha sido un
error gravísimo", porque en el mundo del pe¬
riodismo "la experiencia vivida es importan¬
tísima". Marc asiente y vaticina que "la
pérdida de este capital humano en las redac¬
ciones a la larga se pagará".
En cuanto al aterrizaje de Internet y las nue¬
vas tecnologías en la profesión, ambos reco¬
nocen sus virtudes pero también sus defectos:
Como aspecto negativo, Lluís se queja de que
hoy en día "en lugar de ir a las auténticas
fuentes, el periodista se queda con aquello [lo
que figura en la Red] sin saber cuál es la ga¬
rantía, qué hay detrás de una información".
Falta rigor, pero también falta curiosidad,
"algo que hace extremar la voluntad de tener
información y de extremar pruebas para ver
si la realidad es tal como se nos plantea",
sigue lamentando. Hoy en día, se recibe la in¬
formación, se contrasta poco y artículo re¬
suelto.
Otro de los problemas que plantea Internet
es que hay un exceso de información. De
hecho, Lluís opina que "una de las angustias
del periodismo actual es la cantidad de infor¬
mación disponible". Todo ello, "te lleva a una
confusión, a un colapso mental. Al final no
sabes ni dónde lo has leído", reconoce Marc.
Sin olvidar el fenómeno de los blogs, que
según los Permanyer se ha sobredimensio-
nado, ya que cualquier persona puede po¬
nerse a opinar de algo que ni tan siquiera
conoce a fondo. El secreto es, pues, saber se¬
leccionar.
Por último, como aspecto positivo de las nue¬
vas tecnologías, Marc, quien reconoce ha¬
berse reconvertido al mundo digital, cree que
son necesarias para la profesión. Rompiendo
una lanza a favor de Internet, éste afirma que
"cuando se dice que la Red ha matado a la
prensa escrita, hay que tener en cuenta que
en este momento hay más lectores de prensa
que nunca. E incluso se puede escuchar la
radio o mirar la televisión por Internet. En
este sentido, es fundamental".
JORDI ROVIRA
EL 23-F QUE VIVIÓ
LA PROFESIÓN
Hace treinta años, los periodistas de los me¬
dios catalanes pasaron unas horas de angus¬
tia por el intento de golpe de Estado del 23-F.
Lo que sigue es un resumen de algunos ex¬
tractos de la edición actualizada del libro El
23-F en Cataluña (Columna, 2010), escrito
por Andreu Farràs y Pere Cullell:
Cuando Tejero asaltó el Congreso de los Di¬
putados, los trabajadores del Avui se encon¬
traban reunidos en asamblea. Cuando oyó los
disparos por el transistor, Josep Maria Orta,
uno de los jefes de redacción, interrumpió el
encuentro para informar de que había habido
una "matanza" en el Congreso de los Dipu¬
tados, Aún no se sabía quiénes eran los au¬
tores del asalto ni tampoco si los disparos se
habían efectuado sobre alguna persona,
sobre muchas o sobre el techo, como final¬
mente sucedió. Los periodistas del Avui vol¬
vieron a su lugar de trabajo en silencio
sepulcral.
La redacción de El Periódico, en cambio, en¬
seguida se convirtió en un griterío, ya que por
fuentes familiares —un hermano de la perio¬
dista valenciana Marisa Ortega— pudieron
conocer con antelación lo que se estaba co¬
ciendo en Valencia, y sus redactores no se en¬
contraron tan sorprendidos por la salida de
los tanques a la calle.
Por su parte, la Prefectura Superior de Policía
decidió enviar policías a todos los medios de
comunicación para "protegerles". La primera
reacción de la mayoría de los periodistas fue
de desconfianza, pues la enemistad cultivada
a lo largo de cuarenta años de dictadura entre
periodistas y policías seguía vigente. Sin em¬
bargo, la policía se comportó impecable¬
mente durante toda la noche del 23-F, tanto
con las instituciones políticas como con los
medios de comunicación de Barcelona.
Hacia la medianoche, Jordi Maluquer, perio¬
dista del Avui, redactó un editorial que,
aunque no era condescendiente con los gol-
pistas, tampoco era lo suficientemente
contundente en la condena del caos ocasio¬
nado por Milans del Bosch, Tejero y todos sus
seguidores. De hecho, los responsables de la
línea editorial del Avui se dieron cuenta de la
tibieza del artículo de opinión del 24 de fe¬
brero, porque el contenido y el tono de lo que
se publicó al día siguiente, día 25, fueron
mucho más duros.
La Vanguardia apostó a favor de la legalidad
vigente, que entonces no era otra que la
Constitución democrática, convencidos de
que el Rey se opondría radicalmente al golpe.
Durante bastantes horas, numerosos pea¬
tones se congregaron ante la fachada princi¬
pal del periódico, en la calle Pelayo, para
seguir las noticias que iban apareciendo por
una pantalla instalada en la sede. Debido a la
enorme afluencia de público y de la imposi¬
bilidad física de leer directamente el teletipo,
una persona se ofreció para comunicar en voz
alta los despachos de la agencia EFE que se
iban recibiendo.
Lo que ocurrió en la redacción del periódico
leridano La Mañana fue un caso de camara¬
dería policial insólita. A media tarde, igual
que en otras sedes de medios de comunica¬
ción, se presentaron dos inspectores de poli¬
cía "para protegerles de posibles ataques".
Como los periodistas les conocían, porque
hacía tiempo que estaban destinados a allí, les
pidieron, para ayudar a cerrar la edición, que
cortaran los despachos de agencia de prensa
que salían por el teletipo con las noticias de
EFE y Europa Press, cosa que hicieron.
En líneas generales, pues, los medios fueron
más lejos que los políticos en su condena del
golpe de Estado y en su llamamiento a la
defensa de la democracia. Fueron más atre¬
vidos que algunos dirigentes que sencilla¬
mente optaron por escurrir el bulto o evitar
exigir que todo el peso de la ley cayera sobre
los golpistas.
ANDREU FARRÀS Y PERE CULLELL
QUINCE AÑOS DE
DOCUMENTALISMO CATALÁN
Cuando se habla del documentalismo catalán
hay que mirar atrás e ir hasta 1996, año en
que comienza a crecer un género que en los
últimos años ha acumulado premios y elogios.
En diciembre de ese mismo año, en los cines
Verdi se estrenaba Asaltar los cielos, un do¬
cumental dirigido por Javier Rioyo y José
Luis López Linares que abordaba el asesi¬
nato de Trotsky. Era la primera vez, después
de la Transición, que un documental se
proyectaba en la gran pantalla. Un total de
36.977 espectadores fueron a los cines de
Gracia.
"Desde 1996, en Cataluña ha ido creciendo la
tradición de la creación documental", asegura
Joan González, director de la productora
Paral·lel 40 y del festival internacional de do¬
cumentales Does Barcelona.
En esta evolución hay diferentes puntos de
inflexión a tener en cuenta. Así, en 2001, el
Canal 33 comienza a emitir los programas El
documental y El taller.doc, dos referencias im¬
prescindibles para los amantes del género.
Al año siguiente, se da otro paso muy impor¬
tante con el acuerdo firmado entre Televisió
de Catalunya y las asociaciones de produc¬
tores, por el que se pactaba la coproducción
de un número determinado de documentales
anuales. Este acuerdo, según González, "ha
sido fundamental para la estimulación de la
producción independiente y para la genera¬
ción de un nuevo público".
Finalmente, otra fecha más que simbólica es
2009, cuando Televisió de Catalunya subió la
apuesta por el documentalismo con la emi¬
sión de Sense ficció en TV3. "Barcelona es la
capital europea del documental del sur de
Europa porque hay una televisión comoTV3
que apuesta y porque hay todo un entramado
de talento con bastantes productores sólidos
que hacen documentales", resume Francesc
Escribano, director de la productora Minoría
Absoluta y ex director de TV3.
Escribano cita algunos ejemplos, como Joan
Úbeda (El preu de volar), Oriol Porta (Hol¬
lywood contra Franco), Justin Webster (F.C.
Barcelona Confidential), Edmon Roch
(Garbo, el espía) o Caries Bosch (Bicicleta,
cullera, poma). Sin ir más lejos, éste último di¬
rigió, junto con Josep Maria Domènech, el
documental Balseros, que en 2004 fue uno de
los cinco finalistas a los Oscar de Hollywood
al mejor documental. Otra prueba de este ta¬
lento autóctono es que el premio a la mejor
película documental de las últimas ediciones
de los Goya ha tenido el sello catalán.
Así pues, la suma deTV3 y del talento autóc¬
tono ha llevado a una situación excepcional
dentro del Estado. "La realidad catalana y es¬
pañola en el campo documental se parecen
muy poco. Estamos entre cinco y diez años de
ventaja respecto a ciudades como Bilbao, Se¬
villa, Valencia, etc.", asegura el productor
Joan González. El caso de Madrid es dife¬
rente ya que, a pesar de estar por detrás de
Barcelona, en los últimos tiempos "Madrid
ha empezado a despertar gracias a TVE y a
Documenta Madrid (festival internacional de
documentales), porque cuando alguien pone
la financiación consigue sacudir, y mucho, a
la industria", reconoce González.
La apuesta por el documentalismo de cadenas
conto TV3 y TVE no es casual. "Mayoritaria-
mente, el documental siempre ha tenido lugar
en el ámbito del servicio público", admite
González. Y los datos así lo corroboran. Según
la Entidad de Gestión de Derechos de los Pro¬
ductores Audiovisuales (EGEDA),un 81% de
los documentales que se emitieron en 2009 en
España lo hicieron por las cadenas autonómi¬
cas, con el Canal 33 al frente (26% del total).
Cuando se habla de documentalismo a me¬
nudo se hace referencia al boom que ha vi¬
vido el sector en los últimos años.
Pero no todos están de acuerdo con esta
apreciación. "El boom documental de los úl¬
timos años se ha exagerado un poco, aunque
es cierto que si se compara cuantitativamente
y cualitativamente con diez años atrás el cam¬
bio es notable. De todos modos, también es¬
conde una realidad como es la situación de
los que se dedican a ello, que es más precaria
de lo que parece", afirma Jordi Ambrós, pro¬
ductor ejecutivo en Televisió de Catalunya,
jefe de coproducciones documentales y di¬
rector del programa El documental.
El problema del documentalismo es que no
siempre cuadran los números. "Un docu¬
mental es un producto que cuesta mucho pro¬
ducir, pero que en el mercado se compra muy
barato. Si cuesta 100.000 euros, el mercado lo
compra por 2.000 o 3.000 euros. Podemos
decir, pues, que 'el kilo' de documental es ba¬
rato", argumenta Escribano.
A todo ello hay que sumar los efectos de la
crisis económica y la reoricntación de las
ayudas que recibe el sector. Buena parte de
estas provienen de la Ley del Cine, que exige
a las televisiones privadas que inviertan un
5% de los ingresos brutos anuales en la fi¬
nanciación de producciones de cine españo¬
las y europeas.
En este sentido Escribano alerta de la inde¬
finición de una legislación que, en teoría,
debe permitir una mayor financiación de
cine, animación, documentales y series.
"Dentro del colectivo de productores, —
afirma— los que hacen documentales pesan
poco, así que existe el peligro de que el do¬






EL TRABAJO DURO EMPIEZA
AHORA
Cuando WL hizo públicos en 2010 el vídeo
"Asesinato colateral" de fuerzas militares es¬
tadounidenses en Afganistán, los diarios de
las guerras en ese país e Iraq y los cables di¬
plomáticos, la organización alteró el equili¬
brio en favor de quienes buscan, obtienen y
divulgan información secreta de gobiernos
por lodo el mundo. Aunque existen muchos
medios de comunicación internacionales,
cada uno tiene una sede en un determinado
país, mientras que WL ha emergido como una
organización mediática transnacional cuya
"sede" es Internet. No tiene estado ni juris¬
dicción ante los cuales responder, y quienes
le filtran información pueden hacerlo pa¬
sando por alto prensa y autoridades locales.
Sin embargo, Evgeny Morozov, experto en
temas de Internet, tecnología y política, opina
que la lección más importante postWiki-
Leaks es que "para ser realmente efectiva,
cualquier publicación de documentos nece¬
sita estar acompañada de reportajes, de in¬
vestigación dedicada y de apoyo estratégico y
cuidadoso". De hecho, el propio Assange se
dio cuenta de que necesitaba colaborar con
la prensa para llevar a cabo todo el trabajo
de estudio de datos, de separar lo importante
de lo trivial y de escribir artículos acerca de
ello. Fruto de esta colaboración, el Guardian
y el New York Times (NYT) han publicado
sendos libros en los cuales registran sus res¬
pectivas experiencias en esta nueva forma de
trabajo:
WikiLeaks-Inside Julian Assange's War on Se¬
crecy, del Guardian, es un testimonio de
cómo un periódico con casi dos siglos de his¬
toria es lo suficientemente versátil como para
poner a un equipo experto en reportajes, in¬
formática y análisis de datos en una sala a ne¬
gociar con un hombre de carácter difícil, un
hacker, un nómada físico y virtual, que repre¬
senta a una joven organización sin estado y
que lleva una mochila con portátiles, discos y
las famosas memorias USB con miles de ar¬
chivos secretos. El testimonio del Guardian
resalta los aspectos fundamentales que este
trabajo conjunto ha traído a su redacción y
cómo han abierto nuevas posibilidades edi¬
toriales y técnicas de labor periodística.
En el libro del NYT, Open Secrets-WikiLeaks,
War and American Diplomacy, el director,
Bill Keller, hace igualmente una revisión de
la relación de su diario con Assange ("lo tra¬
tamos como una fuente, no un socio") y con
los otros periódicos, aunque subraya tanto la
independencia de cada uno como el liderazgo
del NYT al sugerir ciertas omisiones en do¬
cumentos por razones de seguridad. El pri¬
mer paso del diario estadounidense fue el de
consultar con abogados sobre posibles impe¬
dimentos legales y si los había, cómo encon¬
trar una manera de publicar lo que el diario
juzgaba fundamental. Después, un grupo ex¬
perto en documentos clasificados examinó la
veracidad del material y otro creó un motor
de búsqueda interno para indagar en la en¬
orme base de datos recibida. Keller ha dicho
que WL no es "su tipo de organización me¬
diática pero ha evolucionado... Si Assange es
un periodista, no es la clase de periodista que
soy yo... pero [WL] se está convirtiendo en
una organización que está filtrando docu¬
mentos de una forma más periodística". La
experiencia ha servido al diario para susten¬
tar su imparcialidad antes de poner en mar¬
cha su anunciada unidad dedicada a
investigaciones similares, mientras afina sus
recursos digitales para crear nuevas formas
innovadoras de análisis y visualización de
datos en línea.
Otro tema de actualidad candente es la rede¬
finición del espionaje. Y si el espionaje se re-
define, también la figura del informante que,
en el caso de WL, no se trata de Assange, sino
del soldado Bradley Manning, quien pudo
haber descargado material clasificado y sobre
quien pesa ahora una larga lista de delitos.
En tiempos en los cuales mucha información
podrá estar disponible más ampliamente, la
prensa tiene delante un nuevo reto que
afrontar con criterios profesionales antiguos
que no pierden vigencia. Es un trabajo que
tiene que incluir más recursos, más voces, más
testimonios plurales y construir un perio¬
dismo enriquecido tanto en contenidos como
en formas y que profundice en la investiga¬
ción. Todo ello sin perder de vista que su
mayor responsabilidad es para con el lector,
no para con el establishment político o infor-
máticos-activistas convertidos en celebri¬
dades. En realidad, la pregunta importante ya
no es si WikiLeaks es o no periodismo, sino
qué va a hacer el periodismo con todo lo que
WikiLeaks le ha dejado para explorar.
LINA MARÍA AGUIRRE JARAMILLO
DOSIER: LOS SECRETOS QUE
SALIERON DEL BÚNKER
El País fue uno de los cinco rotativos escogi¬
dos por Julian Assange, el fundador de Wiki¬
Leaks, para publicar la información que
extrajeron de miles de cables entre el Depar¬
tamento de Estado y las embajadas de los Es¬
tados Unidos. En este artículo se explica
cómo se negoció la entrega de la documenta¬
ción y cómo se gestionó periodísticamente
esa cantidad de información.
Casi nadie de la redacción sabía lo que estaba
pasando en el sótano. En aquella habitación
se encontraba un grupo de periodistas estu¬
diando miles de documentos. El País había te¬
nido acceso a los 250.000 cables secretos de
la diplomacia estadounidense, junto con el
New York Times, The Guardian. Der Spiegel y
Le Monde. El rotativo español había conse¬
guido sumarse a aquél grupo reducido de dia¬
rios tras una llamada a Javier Moreno, su
director.
Al lunes siguiente de la llamada, Vicente Ji¬
ménez -director adjunto de El País- y Jan
Martínez Ahrens -subdirector- se desplaza¬
ron a Ginebra para reunirse con el fundador
de WikiLeaks. "Estuvimos prácticamente dos
días con él. En aquellas reuniones se habló
del timing y de los contenidos y al final se hizo
la entrega del material", recuerda Martínez.
En ningún momento tuvo lugar ningún tipo
de prestación económica.
Al volver de Ginebra, empezaron a negociar
la distribución de la tarea que se les venía en¬
cima mediante una serie de reuniones prepa¬
ratorias. "Había una parte tecnológica que
consistía en ver cómo se accedía a toda esa
biblioteca de información. Después vino la
distribución del trabajo", explica el subdirec¬
tor de El País. El equipo creado para la oca¬
sión estaba formado por unos cuarenta
periodistas, además de diseñadores, infogra-
fistas, etc. Y para poder trabajar aislados se
situaron en una sala del sótano de la redac¬
ción, ajenos al resto de trabajadores. Aquella
sala se convirtió en un búnker y la bautizaron
como la "mina chilena". Los periodistas sólo
salían de allí para ir a buscar comida y bebida
a la cafetería o para irse a dormir. El secreto
de lo que se estaba cociendo allí abajo era ab¬
soluto. Al mutismo del personal implicado se
sumó el cierre tecnológico. "Informática¬
mente hablando no había modo de entrar
desde fuera. El sistema estaba totalmente
blindado y aislado", admite Martínez.
El sistema de trabajo respecto a los cables
que trataban de España consistió en imprimir
los documentos para luego dividirlos entre el
equipo. "Como los 'documentos españoles'
eran una parte pequeña de los 250.000 docu¬
mentos y, por lo tanto, era muy manejable, lo
pudimos distribuir entre todos los redactores,
y de este modo no se nos escapó ninguna in¬
formación relevante", explica el subdirector
de El País. El material "español" constaba ni
más ni menos que de 3.620 documentos de la
embajada de Estados Unidos en Madrid. No
tenían mucho tiempo para leer y valorar todo
aquel material (un par de semanas), ya que el
28 de noviembre era el día pactado con el
resto de cabeceras para empezar a publicar
los artículos en cuestión.
Los cables revelaban conversaciones de alto
nivel con el Rey, José Luís Rodríguez Zapa¬
tero, Felipe González y José María Aznar,
entre otros, y quedaba claro que la embajada
maniobró y amenazó para conseguir sus ob¬
jetivos. Los informes eran críticos con la re¬
lación "errática y en zigzag" de Zapatero con
Estados Unidos, mostraban que el objetivo
de la embajada es el gobierno socialista, que
ETA es vista como un asunto interno.
Pasados unos meses. El País aún sigue publi¬
cando información de los cables de Wiki-
Leaks y se sigue trabajando en el sótano.
Visto con perspectiva, la valoración que rea¬
liza el rotativo de toda aquella aventura pe¬
riodística es positiva.
EUDALD COLL
DOSIER: JUEGO DE PODER Y
TENSIONES EN EL REINO
UNIDO
Julian Assange, afronta desde el Reino Unido
un proceso de extradición a Suecia. Desde
este país negoció con The Guardian, uno de
los cinco medios que filtraron los cables que
tenía en su poder. Pero, a pesar del escándalo
suscitado a raíz de la publicación de aquellas
informaciones, las relaciones entre los perio¬
distas británicos y Assange ha estado cargada,
desde el principio, de tensión y desconfianza.
Veamos por qué:
Pocos meses después de la publicación el 28
de noviembre de 2010 por The Guardian de
los cables diplomáticos filtrados por Wiki-
Leaks, este periódico ha dejado de canalizar
sus filtraciones. Esta ruptura entre el rotativo
y el polémico líder de WikiLeaks responde a
varios motivos. Por un lado, a la percepción
de Assange de que sus socios del Guardian y
otras publicaciones "progresistas" del país le
han traicionado difundiendo informaciones
que él considera difamatorias, conspirando
para atacarle y, por el otro, al distanciamiento
de los periodistas implicados respecto al ex
pirata informático australiano, a medida que
se complica su proceso judicial por supuestos
delitos sexuales en Suecia.
En general, la respuesta de los medios de co¬
municación británicos al fenómeno Wiki¬
Leaks ha sido ambigua. Pasado el furor de las
primeras revelaciones, emisoras como la
BBC o prestigiosos dominicales como The
Observer se han centrado en cuestionar los
procedimientos del famoso portal o a criticar
la figura de Assange, en lugar de investigar
las dudosas actividades de los gobiernos ex¬
puestos. ¿Por qué?
Para el periodista de investigación John Pil-
ger, la actitud de los grupos mediáticos que
le han dado la espalda es condenable y los ex¬
pone "como lo que son, una extensión del
poder empresarial". En el fondo, añade, se
entrevé la tensión entre una prensa "antigua,
rancia y deferente", que debe ceder terreno
para tener acceso al poder, y un periodismo
"nuevo e irreverente", que denuncia abierta¬
mente a las grandes potencias.
Por su parte, Ian Dunt, de Politics.co.uk, opina
que esta tensión entre los profesionales y As¬
sange, y lo que representa WikiLeaks, se debe
a la inquietud que sienten por el nacimiento
de un nuevo tipo de medio de comunicación
global, "uno que elimina al intermediario (el
periodista) para revelar directamente la in¬
formación de interés".
Sin embargo, según el libro publicado por
David Leigh y Luke Harding, del Guardian,
WikiLeaks: Inside Julian Assange's War on
Secrecy, la compleja relación entre los medios
convencionales y WikiLeaks empieza ya du¬
rante la negociación misma de la filtración de
los cables. El libro habla de tensas conversa¬
ciones y presenta al ex pirata informático
como una persona excéntrica y caprichosa
que quería controlar a los medios con los que
tenía que colaborar.
Este cruce de acusaciones en círculos perio¬
dísticos ha llegado a tal punto que empiezan
a surgir voces divergentes que recuerdan la
importancia de apoyar a WikiLeaks.
JUDITH MORA
DOSIER: DUDAS SOBRE UNA
EXTRAÑA FILTRACIÓN
En este artículo, el periodista Eduardo Mar¬
tín de Pozuelo explica cuál es la auténtica na¬
turaleza del material filtrado por WikiLeaks;
no sólo recuerda que no se trata de material
top secret, sino de documentos de bajo nivel,
y admite dudas sobre la naturaleza y proce¬
dimientos de la organización:
"Dado que en los últimos años he dedicado
gran parte de mi tiempo profesional a inves¬
tigar, escribir y publicar reportajes y libros
basados en documentos secretos desclasifica¬
dos por Estados Unidos, el Reino Unido y
otros países, desde que estalló el asunto Wi¬
kiLeaks no ha pasado ningún día sin que al¬
guien me lo comente.
Yo creo que estamos ante una filtración que
no acabo de comprender y que me ha inco¬
modado desde que vieron la luz, matizada e
incluso oscurecida, estos documentos que
conocemos como 'WikiLeaks'. Unos secretos
que han provocado manifestaciones pro li¬
bertad de expresión cuando en realidad el di¬
vulgador, Julian Assange, nunca los ha puesto
a disposición pública.
(...) No comprendo a qué obedece, qué obje¬
tivos busca y qué fines pretende la filtración
de un grupo limitado de secretos de bajo
nivel que han incomodado a la política exte¬
rior del primer presidente demócrata y negro
de los Estados Unidos y de rebote, a la de su
representante de Asuntos Exteriores —Hil¬
lary Clinton—, una mujer tan liberal desde la
óptica estadounidense que no se puede com¬
parar con sus predecesores inmediatos.
¡Vaya!, me digo. ¡Podían haber filtrado que el
presidente George Bush mentía o se equivo¬
caba con las invasiones, los terroristas y las
inexistentes armas de destrucción masiva!
(...) Si se observa con atención o se tiene la
oportunidad de preguntar a fuentes de los
servicios de inteligencia, resulta que los do¬
cumentos filtrados por Julian Assange son un
amplio conjunto —en todo caso limitado—
de comunicados de embajada que, por un
acuerdo de la Inteligencia estadounidense,
comparten el Departamento de Estado y el
de Defensa de Estados Unidos. Es decir, se
trata del conjunto de informes confidenciales
—no top secret— elaborados mayoritaria-
mente por funcionarios de embajada que re¬
cogen conversaciones, noticias de prensa, e
incluso rumores.
(...) Por tanto, el material sustraído y reve¬
lado, es una zona compartida de documentos
confidenciales en los que, con toda seguridad,
no encontraremos quien asesinó a JFK, ni los
informes de la CIA que informaban que Sad¬
dam Hussein no tenía armas de destrucción
masiva.
En las investigaciones realizadas por La Van¬
guardia hemos topado con documentos bri¬
tánicos de la 11 Guerra Mundial, categoría
most secret, en los que es imposible saber el
nombre de un informador que murió alrede¬
dor de I960. Y en cuanto a Estados Unidos,
los informes de inteligencia —no los llama¬
dos cables de embajada de WikiLeaks— de
la CIA sobre la enfermedad de Franco en
1975 todavía mantienen ocultos, por ejemplo,
a los informadores de la enfermedad a los
que se les distingue con una clave de cifras y
letras.
(...) Sin embargo, algo chirría en todo este
asunto, ya que parece que el momento idó¬
neo para esta manifestación por la libertad de
expresión creo que se produjo cuando As¬
sange llegó a un acuerdo con un grupo limi¬
tado de medios de comunicación en lugar de
hacer honor al 'espíritu Wiki' que se dice que
es el que animó su acción. Si su afán era di¬
fundir secretos y ponerlos a disposición de la
opinión pública mundial, ¿por qué era nece¬
sario un consorcio de periódicos? ¿Esto no es
limitar la información y caer de lleno en lo
que se critica? El hecho es que tan sólo media
docena de medios han podido leer los docu¬
mentos, aunque en algún medio ajeno a este
cártel, como es el caso de La Vanguardia, nos
las hayamos ingeniado para burlar al burla¬
dor de secretos.
¿Libertad de expresión? Sí, por supuesto, y
para ello que hubiera subido sus secretos a
una web de acceso general y no manipulable.
¿No es tan buen informático? Pues podría
haberlo hecho. En fin, algún día se tendrá que
investigar o descubrir en qué ha consistido
este asunto llamado Wikileaks. Quizás ten¬
dremos que esperar a que alguien robe otros
documentos que nos lo aclaren."
EDUARDO MARTÍN DE POZUELO
DOSIER: EL "WIKILEAKING"
SE EXTIENDE POR INTERNET
El impacto mediático y social de Wikileaks
no acaba en su propio fenómeno y se ex¬
tiende por Internet mediante una serie de si¬
tios que se inspiran en este modelo, aunque a
veces lo modifican para adaptarlo a otros es¬
cenarios y modos de funcionar.
De las nuevas propuestas, OpenLeaks es la
más conocida. Propone un sistema alterna¬
tivo a Wikileaks y, en general, habla de siste-
EN POCAS PALABRAS
RESUMEN EN CASTELLANO
mas más democráticos, de dar voz a los com¬
ponentes de la organización y de una gestión
con reglas establecidas. La comunidad Open-
Leaks estará formada por algunas ONG, gru¬
pos de defensa de las libertades, sindicatos,
medios de comunicación y otras organiza¬
ciones. Su líder Daniel Domscheit-Berg,
quien mantiene un fuerte enfrentamiento
personal con Assange.
GlobaLeaks, por ejemplo, describe varios
puntos y mecanismos que también la separan
de Wikileaks. Esta propuesta, que quiere ser
un sistema distribuido que no edita ni selec¬
ciona, pretende crear una red mundial de
nodos anónimos que recojan filtraciones lo¬
cales y las hagan llegar a medios, periodistas,
blogueros, etc.
Por su parte, EnviroLeaks también dice que
no es Wikileaks y deja claro que sólo quiere
trabajar con documentos que se puedan pu¬
blicar legalmente. Está especializada en las
políticas de los gobiernos y de las grandes
corporaciones en el terreno medioambiental
y se define como "una fuente de información
que llena el vacío que hay entre lo que los
medios de comunicación nos permiten saber
sobre el comportamiento ambiental destruc¬
tivo del sistema industrial y la información, y
el material, a menudo altamente confidencial
y político, que ofrecen grupos como Wiki-
Leaks".
Otras propuestas son BalkanLeaks, que
habla explícitamente de combatir la delin¬
cuencia organizada y la corrupción política
en los Balcanes; IndoLeaks y TuniLeaks, que
tratan de las situaciones en Indonesia y
Túnez, respectivamente; RuLeaks, herma¬
nada con el proyecto de Assange y más espe¬
cializada en temas locales, que recientemente
ha denunciado la construcción de un lujoso
palacio para Vladimir Putin; o BrusselLeaks,
dedicada a la poh'tica oculta que tiene lugar
en Bruselas.
Por su parte, el analista del entorno digital
Enrique Dans cree que a partir de ahora vi¬
viremos "todo un sarampión de 'mini-Wiki-
Leaks' que, generalmente, acabarán en malas
experiencias, ya que caerán víctimas del des¬
crédito, de las consecuencias jurídicas de sus
errores, de la falta de interés o de una nula
viabilidad económica".
ÀLEX BARNET
EL PERIODISMO DE INVESTI¬
GACIÓN, SEGÚN VINADER
El pasado 9 de febrero, la Facultad de Co¬
municación Blanquerna-Universitat Ramon
Llull rindió un homenaje al periodista Xavier
Vinader. El acto contó, además del homena¬
jeado, con la presencia del decano de la Fa¬
cultad, Miquel Tresserras; del director del
Centro de Estudios Históricos Internacio¬
nales-Pabellón de la República de la UB, An¬
toni Segura; del autor del libro Xavier
Vinader y Sánchez: periodismo y compro¬
miso, Jaume Busqué; y del periodista Jordi
Évole. A continuación, reproducimos par¬
cialmente el parlamento de Vinader;
"Formo parte de una generación de periodis¬
tas que nos formamos en los últimos años del
régimen franquista. Una generación que su¬
frió las multas, la censura y las prohibiciones
informativas de la dictadura y que participó
activamente en la llamada Transición a la de¬
mocracia. (...) Los periodistas españoles no
teníamos una tradición de investigación,
porque esta tradición se había acabado con
la República. El periodismo de investigación,
tal como lo conocemos actualmente, está vin¬
culado directamente con el acercamiento de
la democracia y no se empezó a producir, en
estado puro, hasta la muerte de Franco.
(...) Es cierto que, para nosotros, el caso Wa¬
tergate fue muy importante. Al salir de una
dictadura resultaba muy tentador el hecho de
poder modificar el curso de la historia a tra¬
vés del periodismo. (...) Los empresarios
encontraron una mina en ese tipo de perio¬
dismo. Los militantes activos convertidos al
periodismo de investigación éramos de gran
utilidad y de una ingenuidad absoluta. Ese
instrumento fue el que utilizaron directores
de medios de comunicación como Juan
Tomás de Salas en Cambio 16, o Juan Luis
Cebrián en El País, o Sebastià Auger en
Miindodiario, o Antonio Asensio en el grupo
Zeta... Ninguna de esas empresas fue nunca
neutral. El sueño del Watergate solo estaba
en nuestras cabezas. Nunca estuvo en la de
los empresarios.
(...) En la década de los noventa se produce
una nueva variable. Los propietarios de los
medios de comunicación se empeñan en una
serie de batallas interinas en torno a la ac¬
tualidad política y económica —que muchas
veces esconden el deseo de hacerse con un
trozo mayor del pastel— y fuerzan al perio¬
dismo de investigación a entrar en una nueva
etapa. Aparece el 'periodismo de dosier', en¬
tendido como un arma para presionar a los
diferentes protagonistas de la información o
a los competidores más próximos. A partir de
ese momento, además de verificar muy bien
los datos que llegan a las redacciones, se hace
necesario averiguar la verdadera intenciona¬
lidad de los autores de las 'filtraciones'. El pa¬
norama se complica mucho, se degrada, y
muchos periodistas —antes de dejarse ins-
trumentalizar— prefieren transformar las in¬
vestigaciones en libros.
Es curioso comprobar, actualmente, la au¬
sencia de equipos de investigación en los
grandes medios informativos españoles.
Aunque esto tiene una explicación. El princi¬
pal objetivo de los periódicos es ganar dinero.
Y los equipos de investigación, por sus pro¬
pias peculiaridades, son entidades que mu¬
chas veces escapan del control del medio,
cuestan mucho dinero, generan tensiones
dentro de las redacciones, piensan y actúan
autónomamente y rascan donde otros no
quieren que se haga. En definitiva, se vuelven
incómodos.
(...) Desde el principio, el periodismo ha sido
un contrapoder y los periodistas han sido la
conciencia crítica de la sociedad. El aumento
del 'periodismo light' es preocupante. Un pe¬
riodismo en el que prima el diseño sobre el
contenido y en el que se hace difícil encon¬
trar elementos informativos de peso. De
aquellos que te aclaran las ideas.
La censura como figura institucional desapa¬
reció al mismo tiempo que la dictadura. En¬
tonces desapareció la Censura, con
mayúscula..., pero sigue existiendo una cen¬
sura en minúscula. (...) Es la censura ligada a
expresiones como 'políticamente correcto' o
'incorrecto', al 'eso toca' o 'eso no toca', al 'ya
sabes dónde estás trabajando' o 'ya sabes
quiénes son los amigos del dueño', o a
aquello de 'sabemos que hay gato encer¬
rado... pero mejor no meter la nariz'... Una
censura que a menudo se esconde detrás de
la vanidad profesional, de la falta de curiosi¬
dad, de la ambición por ascender, del deseo
de agradar a los poderosos, del desprecio de
los más humildes, del miedo... y que ha dado
lugar a otra figura mucho más peligrosa: la
autocensura.
(...) Y resulta también preocupante, cada vez
más a menudo, la aparición de nombres de
periodistas en sumarios abiertos contra redes
delictivas o en casos de corrupción política.
(...) Hay que estar atentos, estar alerta, ante
esta promiscuidad entre periodistas y delin¬
cuentes, ver si va a más. Hay que insistir en
que hay líneas rojas que deontológicamente
no se pueden cruzar. En la praxis de un pe¬
riodismo honesto e independiente no vale
todo. Así, animo a que, lugares como las fa¬
cultades de comunicación, tengan un papel,
cada vez más importante, en la transforma¬




El pasado 30 de enero murió el decano del
periodismo deportivo en Cataluña. A sus 92
años, Andreu Mercè Varela deja una dilatada
trayectoria en la profesión, pero también una
vida dedicada al deporte. Este cosmopolita,
infatigable, narrador de historias y extraordi¬
nario coleccionista de anécdotas y vivencias,
fue un amante del olimpismo que cubrió la
casi totalidad de los Juegos Olímpicos, tanto
de verano como de invierno, de la segunda
mitad del siglo XX. La profesión se ha que¬
dado sin un periodista entrañable que se
volcó en su profesión hasta el último de sus
días.
Aunque Mercè Varela (Barcelona, 1918) se
doctoró en Derecho, la pluma le ganó la ba¬
talla a la toga y su existencia ya no se desvin¬
culó nunca más de las palabras escritas. "La
radio da las noticias, la televisión te las en¬
seña, pero la prensa te las explica", argumen¬
taba el veterano maestro de periodistas.
Tras la Guerra Civil, en 1940 publica su pri¬
mer artículo en El Mundo Deportivo y de¬
buta en las páginas de La Vanguardia
narrando la tragedia de Múnich 72; aquella
noticia fue portada. También fue corresponsal
de Tele/eXpres en París y, posteriormente, es¬
cribió desde la Ciudad Condal en el Équipe y
Le Matin de Lausana.
Su gran amistad con Juan Antonio Sama¬
ranch le abrió las puertas de los Juegos Olím¬
picos. Fue uno de los colaboradores más
importantes e íntimos del presidente del Co¬
mité Olímpico Internacional y un notable im¬
pulsor de la candidatura de Barcelona 92. Su
saber hacer le llevaron a convertirse en jefe
de prensa del mundial de fútbol de 1982 en
España y ocupó la presidencia del Panathlón
Club Internacional de Barcelona durante die¬
cisiete años.
Además, Mercè Varela fue autor de numero¬
sos libros deportivos y atesoró a lo largo de
su dilatada carrera muchas condecoraciones
de prestigio como la Orden Olímpica. Tam¬
bién recogió de manos de la Fundación Bar¬
celona Olímpica (FBO) el premio Deporte y
Ciudadanía 2010 en el Museo Olímpico.
Se nos ha ido un barcelonés universal, un
maestro de periodistas y un apasionado del
deporte, un hombre a quien escucharle, mi¬
rarle, leerle, verle escribir... "bastaba para
saber que, con poco esfuerzo, aprenderías
más que en diez cursos universitarios o en
diez horas delante de la ventana de Google",
como recordaba Emilio Pérez de Rozas
desde El Periódico.
MIQUEL SANUY
EL FIN DE UNA PLUMA
BRILLANTE, AMENA
E INFORMABA
El histórico corresponsal de La Vanguardia
en México, Joaquín Ibarz, murió el pasado 12
de marzo a los 67 años de edad en su domici¬
lio de Zaidín, Huesca. El periodismo catalán,
español y latinoamericano han perdido una
pluma insigne, un maestro de muchos perio¬
distas.
Ibarz era un profesional impregnado de inte¬
ligencia, sentido común y perspectiva histó¬
rica. De él hemos aprendido qué significa
tener un continente en la cabeza. Archivo, lo
justo. Una buena agenda y una memoria re¬
lacional prodigiosa. Porque el conocimiento
enciclopédico que Joaquín Ibarz tenía de La¬
tinoamérica se fundamentaba en su memo¬
ria. una gran capacidad para escuchar, lectu¬
ras infinitas de la prensa continental, un sen¬
tido agudo de la observación, curiosidad por
todo y por todos, y la suma sintética de la ex¬
periencia vivida en la cotidianeidad y los mo¬
mentos cruciales de la historia reciente de los
países de la región. Equipado con estas her¬
ramientas, no tenía rival a la hora de intuir el
curso de los acontecimientos y ser el primero
en llegar al escenario de la noticia.
El compromiso de Quim era, sobre todo, con
sus lectores. No necesariamente con sus edi¬
tores, aunque raramente se quejaba de los en¬
cargos de redacción. Por eso, los políticos no
podían utilizar con él las habituales tácticas
de seducción. Quim estaba vacunado contra
los encantadores de serpientes, tan abun¬
dantes en Latinoamérica, y su pluma disec¬
cionó a unas cuantas generaciones de ellos.
Le llovían las críticas cuando cuestionaba al
subcomandante Marcos, líder de los Zapatis¬
tas, o se enfrentaba a las derivas bolivarianas
de Hugo Chávez y Evo Morales. Los resulta¬
dos eran transparentes y los pagó con insul¬
tos, amenazas, reclamos y expulsiones. Pero
la consistencia de la perspectiva histórica
acabó dándole la razón casi siempre.
¿Provocador? Ciertamente. Pero no gratuito.
Para Quim la provocación era la vía de en¬
trada a las declaraciones que generan com¬
promisos o evidencias, en una tarea que
consideraba tan importante como la de co¬
municar la inmediatez de la noticia: dar pro¬
fundidad de largo plazo a la crónica. "Eso
quedará siempre en las hemerotecas", se que¬
jaba en los momentos difíciles.
La continuidad en la cobertura latinoameri¬
cana durante cerca de 30 años le dio gran
conocimiento del terreno que pisaba. Algu¬
nos de los muchos amigos que allí deja le han
calificado como el mejor corresponsal ex¬
tranjero que ha pisado la zona en el último
medio siglo. No son exageraciones de duelo.




PAÍS DE LOS PIRINEOS
Con poco más de 80.000 habitantes, en An¬
dorra caben cuatro periódicos, tres empresas
de radio difusión, un organismo público de
radio y televisión, una agencia de noticias y
multitud de publicaciones. Muchos de estos
medios están afectados por la crisis y el so-
bredimensionamiento, con ajustes de plantil¬
las e, incluso, la quiebra del ente público de
radio y televisión, además del cierre de un pe¬
riódico. Éste es un resumen de la situación de
los medios en el país:
El caso de la radio en el Principado resulta,
cuanto menos, curiosa. Tras el cierre de las
principales emisoras en 1981. por desacuer¬
dos transnacionales, el retorno de este medio
de comunicación se produjo por las presiones
de los comerciantes, ya que en plena vorágine
de escapadas al país por parte de españoles
para comprar más barato, los vendedores no
podían probar la calidad sonora de los tran¬
sistores que vendían. Ello forzó la vuelta de
las emisoras que, en el caso de las locales, tie¬
nen que competir con las extranjeras. Radio
Nacional de Andorra, la primera emisora con
contenidos 1(X)% locales, se sitúa, en cuanto a
su audiencia, en el quinto lugar tras Los 40
Principales, Catalunya Ràdio, Flaix FM y
SER convencional, que aunque emiten desde
Andorra ofrecen parte o la totalidad de su
programación desde España.
Respecto a la televisión, las primeras emi¬
siones mediante repetidores de televisiones
extranjeras no llegaron hasta 1964, una fecha
tardía que se compensó por la celeridad con
que Andorra Telecom—empresa pública que
explota las comunicaciones de voz y de datos,
así como el transporte de las señales de radio
y televisión en el país en régimen de mono¬
polio— actuó en el proceso de migración a la
TDT. Hoy en día, la instalación de nuevos
múltiplex ha propiciado una notable amplia¬
ción del número de canales, que ya llega a 28,
mientras que el tendido de la red de fibra óp¬
tica a casi todo el territorio ha permitido que
Andorra Telecom iniciara la comercialización
conjunta de acceso a Internet con ancho de
banda de 100 Mbps y telefonía avanzada,
junto con 140 canales de televisión digital y
una plataforma de televisión a la carta. Se
trata, sin duda, de una oferta considerable,
pero que ha provocado que el Principado no
quede al margen de la fragmentación de au¬
diencias.
Así, tanto la radio como la televisión públi¬
cas se enfrentan a graves problemas finan¬
cieros cuyos responsables son la reducción de
ingresos por publicidad, la aparición de com¬
petidores y un modelo que no ha sabido equi¬
librar su proyección de televisión nacional. El
ente público Ràdio ¡Televisió d'Andorra SA
(RTVASA), con un centenar de trabajadores,
se enfrenta a un futuro incierto si no logra re-
dimensionar su pesada estructura de costes.
Y además, la iniciativa privada tampoco se
muestra dispuesta a aventurarse en la crea¬
ción de una televisión privada en estos mo¬
mentos.
Por otro lado, en Andorra se editan un buen
número de publicaciones especializadas por
tipología de públicos o de contenidos. Como
las radios y las televisiones, los medios escri¬
tos andorranos compiten con otras publica¬
ciones extranjeras,aunque a diferencia de las
primeras, la prensa nacional es la preferida
por los lectores: Bon Dia encabeza la clasifi¬
cación de audiencia, seguida de cerca por
Diari d'Andorra.
Ante esta situación de desasosiego, la crea¬
ción el año pasado de la Asociación de Pro¬
fesionales de la Comunicación de Andorra
(APCA), que ya está elaborando un código
deontológico.es una gran noticia, y más en un
país en el que los informadores no tienen un
estatuto jurídico definido.
JOSEP M. ALTARRIBA
